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    A Jesús, que me enseñó que en las facultades existe una habitación llamada Aula de cultura, y que con su entrada en la Universidad me provocó tal envidia sana que decidí vivir yo también el ambiente estudiantil a través de esta historia.

  


  
    
      Prólogo


      Barcelona. Abril de 2006


      Sentada en su despacho grande y luminoso, Susana respiró tan hondo que casi le dolió, permitiendo que por un momento la emoción y los recuerdos se apoderasen de ella.


      Cuando un rato antes su jefe, el abogado Joan Rius, había entrado en su despacho para pedirle un favor personal, poco se imaginaba a lo que este la obligaría, ni cómo la petición iba a afectarle. Aun así, no podía negarse. Su jefe no era dado a solicitar favores. Exigía trabajo y dedicación y pagaba por ello, pero nunca, en los tres años que llevaba trabajando para él, le había pedido nada.


      Ella iba a viajar a Sevilla aquel fin de semana para conocer a su sobrino, el primer hijo de su hermana Merche, nacido hacía apenas siete días y a cuyo parto no había podido asistir, inmersa en un caso complicado y muy atareada durante toda la semana. No obstante no le habían negado la posibilidad de faltar al trabajo aquel viernes para poder acoplarse a los vuelos hasta la ciudad donde vivía su hermana, y por tanto no pudo negarse a entregar en mano, en un bufete sevillano, unos documentos sobre una empresa de la que «Bonet y Rius» llevaba algunos asuntos.


      Había aceptado gustosa en un principio, el problema surgió cuando se enteró de que el bufete sevillano era «Figueroa e hijo».


      Hacía mucho que no se permitía pensar en Fran... Los comienzos en Barcelona sin él habían sido duros; la soledad, abrumadora, compensada a medias por un trabajo interesante y una cuidad nueva y bella por explorar. Susana, solitaria por naturaleza, se había refugiado en su trabajo sin escatimar esfuerzo ni horas, había ido ganándose el respeto de sus compañeros y jefes, y había ido cosechando un éxito profesional tras otro, hasta el punto de que en la actualidad era considerada una auténtica experta en muchos temas, y consultada por muchos compañeros del bufete incluso con más años de profesión y experiencia que ella. La palabra empollona, que le había resultado humillante en el colegio y en el instituto, la seguía acompañando, pero ahora sus conocimientos y la perfección con que le gustaba hacer las cosas le eran reconocidas.


      También era considerada implacable en los tribunales, aunque justa y cuidadosa con los adversarios. Había perdido su inseguridad de adolescente y eso se lo debía a Fran. Él había conseguido que la chiquilla tímida, insegura y vulnerable de hacía años, llegara a convertirse en la Susana actual: una mujer brillante, llena de oratoria y recursos, capaz de improvisar y de deslumbrar para convencer a jueces y jurados.


      Y poco a poco, con el paso del tiempo, los recuerdos de Fran se habían convertido de dolorosos en agridulces, y podía contemplar las fotos de sus años de carrera sin sentir que la pena la ahogaba.


      Pero su corazón no le había olvidado y su cuerpo tampoco. Había tenido dos breves aventuras, una con un vecino de su mismo bloque de apartamentos y otra con un cliente, pero ninguna había durado ni dejado huella. Ninguno de ellos era Fran, y Susana no había vuelto a intentarlo, consciente de que aún pasaría mucho tiempo antes de que otro hombre pudiera ocupar el lugar vacío que él dejó. Y quizás este no se ocupase nunca; después de lo que Fran y ella habían sido el uno para el otro, no se conformaba con menos. El listón, le decía Merche, estaba demasiado alto.


      Aun así, creía tenerlo controlado, hasta aquella mañana. Hasta que escuchó su nombre en boca de su jefe y supo que tendría que verlo aquel fin de semana.


      Se dijo que había pasado mucho tiempo, que los dos habrían cambiado y que probablemente su encuentro se limitaría a un intercambio de documentos, que quizás él tendría novia, o incluso podía estar casado. Siempre fue tan atractivo, tan encantador, que era casi imposible que aún permaneciera solo. Y comprobó alarmada que esa idea le dolía... Aún le dolía. Y empezaba a pensar que le dolería siempre.


      Quizás hubiera acabado enrollándose con la hija de aquel cliente de su padre, que fue motivo de su primera pelea. No habían discutido mucho Fran y ella, su carácter tranquilo le permitía dejar pasar los exabruptos bruscos de él, que por otra parte no duraban más que segundos, para acabar disculpándose luego y haciendo las paces apasionadamente.


      Y el sexo con él había sido tan especial... Nunca había sentido nada parecido con ninguno de los dos hombres con los que se había acostado después. Ningún otro la había hecho temblar solo con tocarla, con rozarle una mano como había pasado con Fran.


      Enterró la cara entre las manos, totalmente descompuesta por los recuerdos, fuertemente amarrados durante mucho tiempo, y se dijo que debía controlarse, que no podía presentarse en Sevilla con aquellas imágenes en su mente porque todo ello pertenecía al pasado.


      Pero ella estaba allí con el número de teléfono del bufete Figueroa sobre la mesa, e incapaz de marcar...

    

  


  
    
      Capítulo 1


      Facultad de Derecho de Sevilla. Noviembre, 1998


      Sentada en el aula, como cada mañana, y apenas el profesor abrió la boca, Susana supo que se iba a enfrentar una vez más al gran problema de su vida: el rechazo.


      Cuando aquel hombre seco y malencarado dijo que tendrían que formar grupos de trabajo para realizar una defensa hipotética y llevar a cabo la investigación y después la exposición práctica, ella sabía que una vez más iba a quedar excluida de todos los grupos de forma natural, y que o bien tendría que realizar su trabajo sola o bien sería introducida por el profesor con calzador en alguno de los grupos ya formados por gente que se caía bien entre sí. Pero ella no le caía bien a nadie; esa había sido la tónica de su vida escolar desde pequeña. Primero en el colegio, luego en el instituto, y la facultad de derecho no había sido una excepción. Todos la rechazaban tanto por su físico delgado y poco atractivo como por su capacidad intelectual muy por encima de la media.


      Ya se había habituado a ser la empollona, la aburrida, la que nunca era invitada a cumpleaños, ni excursiones, ni fiestas y la que nunca tenía hueco en ningún grupo de trabajo. Y a pesar de que había cargado con ello toda su vida y estaba acostumbrada, aún dolía. Siempre dolía.


      Su hermana, cinco años mayor que ella, y su única amiga y confidente, la que en verdad sabía cómo se sentía, le había asegurado que en la facultad eso cambiaría. Pero no había sido así, y la prueba la tenía delante de sus narices, viendo cómo todos se iban acercando unos a otros y consolidando los grupos, que según el profesor debían tener un mínimo de dos miembros y un máximo de seis. Pero nadie se acercó a ella. Y Susana estaba convencida de que ni siquiera se habían dado cuenta de que no tenía grupo.


      Cuando al fin las voces se calmaron y empezaron a dar al profesor los nombres de los componentes de los distintos grupos, una vez más en su vida, Susana, la tímida Susana, tuvo que levantar la mano y decir:


      —Profesor... Yo no tengo grupo. ¿Puedo hacer el trabajo sola? —preguntó confiando en que le permitiría hacerlo y no la obligaría a entrar en un grupo donde no la quisieran. Pero sus esperanzas se desvanecieron pronto.


      —No, tiene que entrar en alguno de los ya formados. Este trabajo no es solo para evaluar conocimientos, sino para ver cómo se comportan en el trabajo en equipo. En el futuro, cuando trabajen en un bufete, tendrán que hacerlo muchas veces. Procure acoplarse en alguno de los grupos ya existentes.


      Susana se mordió los labios. Había sido peor de lo que esperaba, ni siquiera el profesor había dicho dónde se tenía que meter, al parecer iba a dejar que fuera ella la que solicitara el favor de que le permitieran entrar en algún sitio.


      Miró a su alrededor esperando que alguien le hiciese algún gesto, pero solo vio miradas bajas y desviadas evitando encontrarse con sus ojos. Tragó saliva sin saber cómo iba a salir de aquella situación cuando escuchó a sus espaldas una voz masculina, agradable y bien timbrada, que conocía bastante bien, aunque nunca antes se hubiera dirigido a ella, que decía:


      —En mi grupo solo somos dos... Puedes unirte a nosotros si quieres.


      Volvió la cabeza y se encontró con unos ojos pardos que la miraban desde tres mesas más atrás.


      —De acuerdo —aceptó tratando de no mirar la cara incrédula del chico que se sentaba al lado del que había hablado y que, siendo su amigo, probablemente sería el otro miembro del grupo que tendría que compartir.


      —Bien —continuó hablando el profesor—. Solucionado este pequeño problema podéis entregarme los nombres definitivos de los componentes de cada grupo y en la próxima clase les daré la información de los casos que tendrán que investigar y presentar ante mí, al final del cuatrimestre. Debo decirles que todos serán casos reales, algunos cerrados y sentenciados y otros en curso aún, pero no quiero que sus líneas de defensa tengan nada que ver con la que en su momento se siguió en los tribunales. Y quiero que reseñen todos y cada uno de los sitios de donde saquen información. Les espera un duro trabajo, sobre todo a los grupos formados por pocos miembros, pero también quiero añadir que la calificación de este trabajo supondrá un sesenta por ciento de la nota del cuatrimestre y hará media con la del examen teórico. Buen trabajo y nos vemos mañana.


      Susana recogió los apuntes desperdigados sobre la mesa y los guardó en la enorme bolsa de lona de fabricación casera que había hecho ella misma y que siempre la acompañaba. Era un sello de identidad como muchas de sus otras cosas: sus jerséis hechos a mano por su madre que se aburría en el pueblo, la larga melena castaña recogida en una coleta en la nuca para que no le molestara en clase, sus zapatos de deporte y su poncho azul de lana también hecho en casa.


      No podía permitirse gastar mucho dinero en ropa, ni en zapatos ni en bolsos: sobrevivía a base de una beca y los autobuses, los apuntes y el ciber para buscar información en Internet se llevaban una buena parte de ella.


      El año anterior, el primero de la carrera de Derecho, había sido peor porque había tenido que pagar una residencia que le costaba bastante y jamás había comido tantos bocadillos en su vida, pero este año, afortunadamente, su hermana Merche había encontrado un trabajo en la ciudad, en una tienda de ropa y ganaba lo suficiente como para poder alquilar un pequeño apartamento, apenas un salón, un dormitorio de dos camas, un aseo con ducha y una cocina diminuta, pero que les permitía sobrevivir mejor y sobre todo preparar sus propias comidas. Con lo que Merche ganaba y con su beca iba saliendo adelante un poco más desahogada que el año anterior. Además, Merche, a pesar de ser cinco años mayor, era su única amiga y el año anterior, sola en Sevilla, la había echado mucho de menos.


      Muy tímida por naturaleza le costaba hacer nuevas amistades, situación que se agravaba por el hecho de que era un auténtico cerebrito y la primera de cualquier clase donde estuviese. Esto la hacía ser rechazada por todos los compañeros sin siquiera darle ocasión de que la conocieran, y excluida de cualquier círculo de amistad.


      Había pasado el primer año de carrera sola, y a mediados del primer cuatrimestre de segundo llevaba el mismo camino.


      Le había extrañado mucho que aquel chico la hubiera invitado a formar parte de su grupo de trabajo, algo que nunca ocurría. Siempre era el profesor el que tenía que decir dónde se debía agregar.


      Tendría que armarse de valor y darle las gracias, y eso iba a costarle, porque el chico le gustaba.


      Se había fijado en él ya el año anterior, aunque nunca le había dirigido la palabra. Él había estado saliendo con una chica terriblemente pija y también guapa a rabiar, había que reconocerlo, pero este curso no parecía que estuvieran juntos.


      Cuando ella entró en la carrera, él cursaba segundo con algunas asignaturas de primero, y aunque habían coincidido en tres asignaturas comunes, su contacto se había limitado a cruzarse en clase o en los pasillos sin que mediara siquiera un saludo entre ellos. Cuando no estaba acompañado de la chica, siempre iba con Raúl, su amigo, el que presumiblemente iba a compartir grupo de trabajo con ellos, un chico delgado y guapito al que se rifaban las mujeres y que siempre estaba rodeado de varias, adulándole y tonteando, mientras él se dejaba querer.


      A Susana le caía fatal, no así su amigo Fran, al que consideraba tremendamente atractivo con su pelo largo y rubio, sus ojos pardos y su cuerpo delgado y fuerte, vestido siempre con vaqueros de marca y ropa desenfadada, aunque cara.


      Según había escuchado en la facultad, ambos amigos eran hijos de prestigiosos abogados y estaban destinados a incorporarse al bufete familiar en cuanto terminaran la carrera.


      Ojalá ella pudiera decir lo mismo y supiera de antemano que iba a tener un puesto de trabajo interesante y bien remunerado al terminar, pero con toda seguridad le iba a resultar bastante más difícil. Tendría que ser muy buena para lograr meterse en algún sitio, sin contactos ni amigos en el mundo del derecho, y para compensar todo esto estudiaba como una loca para ser no solo buena, sino la mejor.


      Había conseguido aprobar primero íntegro, con un ocho y medio como nota más baja y había conseguido dos matrículas gratis para segundo.


      Terminó de recoger y se dio cuenta de que estaba sola en el aula, todos habían salido encaminándose a las otras clases. Si no se daba prisa se perdería la siguiente, porque el catedrático era un hombre bastante quisquilloso que no dejaba entrar a ningún alumno una vez él estuviera ya en el aula. Fran y Raúl no estarían allí, ellos no tenían esa asignatura, habían aprobado dos de segundo el año anterior y esa era una de ellas.


      Se dirigió rápida a la clase olvidándose de él y aparcando de momento su decisión de darle las gracias por admitirla en su grupo.


      Nada más salir del aula y tras asegurarse de que Susana no iba detrás de ellos, Raúl le soltó a su amigo de malhumor:


      —¡Joder! ¿Por qué le has tenido que decir que se metiera en nuestro grupo?


      —Porque solo somos dos y nos vendría bien un miembro más.


      —Podíamos habernos metido nosotros en aquel otro equipo donde estaban aquellas cuatro tías tan buenas, en el de Maika e Inma... Seguro que no nos hubieran dicho que no.


      —Seguro que no —admitió sabiendo cómo miraban las mujeres de la clase a Raúl.


      —¿Entonces por qué a esta?


      —Tengo que confesarte que me ha dado lástima. Se veía allí tan tímida, tan cortada, esperando que alguien le tendiese una mano. Y Castelo ha sido un cabrón al decirle que fuera ella la que se metiera a la fuerza en algún grupo. La pobre lo estaba pasando mal. Además, la tuve en clase el año pasado en un par de asignaturas y la tía es un cerebrito. No nos vendrá mal alguien así en el grupo, a ver si conseguimos subir un poco la nota este año. Mi padre está que echa leches conmigo después de los resultados de septiembre. No ha querido comprarme el coche que me prometió y sigo con el viejo Peugeot que soltó mi madre hace dos años.


      —Macho, es que de cinco has aprobado una.


      —El verano es muy malo para estudiar, ya lo sabes. Y con esto de irme a Gran Bretaña todos los meses de julio para perfeccionar el idioma, pierdo la mitad del verano. Y tú no has aprobado ninguna, así que no hables.


      —Pero yo solo tenía tres. A pesar de todo te llevo una de ventaja.


      —Ya.


      —Pero aun así no has debido decirle que se una a nosotros. ¡Por Dios! ¿La has mirado bien? ¡Con esa ropa y ese pelo! Y esas gafas de montura negra que lleva siempre. ¡No es más fea porque no se entrena!


      —¿Y a ti que más te da? No tenemos que acostarnos con ella, solo que preparar un caso.


      —¡Ah, no, de eso nada! Yo no pienso arrastrarla por las bibliotecas y bufetes. Cada uno que prepare una parte del trabajo por separado y luego lo ponemos en común.


      —Sabes que eso no va a ser posible, que tenemos que hacer algunas cosas juntos.


      —Tuya ha sido la idea, carga tú con ella. Haciendo un esfuerzo yo podré reunirme con ese espantajo en algún lugar donde nadie nos vea, pero no voy a pasearla por ningún sitio. Si hay que realizar trabajos de investigación conjunta, te los mamas tú, que para eso vas de buen samaritano. No pienso dejar que esa niña me espante a las tías. Aunque si es tan cerebrito como dices y además nos tiene que estar agradecida por haberle salvado el culo, a lo mejor la podemos convencer de que ella haga todo el trabajo y nos repartamos la nota, ¿verdad?


      —¡Qué cabrón eres!


      —No lo soy, pero yo no le he pedido que se una al grupo. Te va a tocar a ti cargar con ella, macho.


      —No me importa si consigo subir la nota y que mi padre me compre el coche al final de curso.


      Raúl soltó una carcajada.


      —¡Y me dices cabrón a mí! Si no quisieras ese maldito coche, con toda probabilidad se habría muerto de asco esperando que alguien la invitase a entrar en algún sitio.


      —Eso no es verdad, se lo dije sin siquiera pensar en el coche. Eso se me ocurrió después. Realmente me dio mucha pena verla allí esperando y que nadie se decidiera a decirle nada. Era evidente que hubiera tenido que suplicar para poder acoplarse.


      —Esa vena tuya de quijote algún día te dará problemas.


      —Creo que en esta ocasión me beneficiará; nos beneficiará a los dos.


      —En las notas quizás, pero ya sabes que a mí eso me importa un carajo. Yo no tengo a mi viejo todo el día pegado a mi culo como tú. Mientras vaya aprobando alguna, no se mete en nada.


      —Sí, pero a ti no te cuesta tanto aprobar como a mí. No logro entender los tecnicismos legales, ni me gusta el Derecho, ni nada. Pero trata de hacérselo entender a mi viejo...


      —¿Y por qué estás estudiando esto si no te gusta?


      —Tampoco me gusta ninguna otra cosa, así que da igual. De todas formas tenía que hacer una carrera. Lo que me jode es esa manía que tiene mi padre de que debo ser el mejor en todo, el número uno. Si me dejara ir a mi aire como te pasa a ti, a lo mejor acababa hasta por gustarme.


      —A ti lo que te gusta es pasearte por la facultad tonteando con las tías.


      —¡Toma, y a ti no!


      Ambos se echaron a reír y entraron en el aula para asistir a la siguiente clase.


      A mediodía, cuando se dirigía a la salida para coger el autobús, Susana vio a Fran y se armó de valor para acercarse a él. Apretó el paso y le llamó intentando levantar la voz para que la oyese.


      —¡Figueroa!


      Él volvió la cabeza y se detuvo esperándola. Susana se acercó jadeante y le soltó de golpe:


      —Perdona que te moleste, ya imagino que tendrás prisa, pero quería darte las gracias por admitirme en vuestro grupo.


      Él se encogió de hombros con indolencia.


      —No me tienes que dar las gracias, dos personas somos muy pocos para un trabajo de tanta envergadura. Siempre es bueno contar con un miembro más.


      —Aun así, si no llega a ser por ti me hubiera visto en la difícil situación de tener que pedir que me dejaran entrar en algún sitio. Ya has visto que nadie se ha peleado precisamente por mí.


      —Y no lo entiendo. Con tus notas y tu capacidad de estudio deberías ser muy bien acogida en cualquier grupo.


      Susana se mordió los labios ante la velada indirecta.


      —Comprendo —dijo.


      —¿Qué es lo que comprendes?


      —Que lo que esperáis es que yo haga el trabajo y nos repartamos la nota los tres.


      —¡Por supuesto que no! —protestó incómodo—. Al menos por mi parte. Yo estoy dispuesto a trabajar como el que más, pero tengo que reconocer que no poseo tu capacidad, que me cuesta bastante todo esto, sobre todo a la hora de organizar el trabajo.


      —No, si no me importa. Ya estoy acostumbrada. No soy ninguna ingenua y sé que no soy popular, que si alguien me ofrece entrar en un grupo solo puede ser por dos cosas: por lástima o porque espera aprovecharse de mi trabajo. Y, sinceramente, prefiero que sea por esto último.


      Él se sintió aún más incómodo al verse descubierto, y dijo sin mucha convicción:


      —No quiero aprovecharme de tu trabajo, ya te he dicho que estoy dispuesto a trabajar duro, pero sí nos vendría muy bien para el trabajo tu capacidad de organización. Ni Raúl ni yo somos muy buenos en eso. Yo estoy dispuesto a dejarte dirigir esto, y haré lo que tú me digas. Quiero conseguir nota como sea, me estoy jugando un coche.


      —Bien, entonces nos entenderemos. Tú quieres conseguir nota para un coche y yo para conservar la beca, pero prepárate a trabajar duro. Soy muy exigente, no me conformo con un cinco... Ni siquiera con un siete.


      —Me parece estupendo. Así me meteré a mi padre en el bolsillo, últimamente no anda muy bien conmigo.


      —¿Tu amigo también piensa igual que tú?


      Fran se encogió de hombros.


      —Bueno, quizás él no esté dispuesto a trabajar tanto, pero también quiere la nota.


      —¿Y está de acuerdo en que yo forme parte del grupo? —preguntó al recordar el ceño fruncido de Raúl cuando Fran la invitó a unirse a ellos.


      —Sí, claro...


      La voz de Susana se volvió un poco más dura al decir:


      —Si quieres ser un buen abogado vas a tener que aprender a mentir mejor. Pero no te preocupes, si no quiere unirse a nosotros le dejaremos compartir la nota. Y no te entretengo más, si tienes tanta hambre como yo, estarás deseando llegar a casa. Hasta mañana.


      —Hasta mañana.


      Susana le vio dirigirse al Peugeot grande y ligeramente anticuado que estaba aparcado al final del campus. Ella giró hasta la parada del autobús. Si no se daba prisa, Merche llegaría antes que ella y se extrañaría de no verla ya organizando la comida.


      Cuando llegó a la parada la encontró vacía, prueba evidente de que el autobús acababa de irse. Aguardó durante veinte largos minutos, segura ya de que su hermana llegaría antes que ella, y en efecto, cuando entró en el pequeño salón del piso que compartían, el olor de pasta recién hecha le hizo sentir aún más el hambre que tenía.


      —¡Hummm... pasta! —exclamó soltando la pesada bolsa llena de libros sobre la estantería del rincón.


      —Estamos a fin de mes, cariño —dijo su hermana desde la cocina.


      —Si no me importa. Me encanta la pasta.


      —Has llegado muy tarde hoy. ¿Otra vez un atasco?


      —No, perdí el autobús. Me entretuve hablando con un compañero.


      —¡Vaya! Con un compañero, ¿eh? ¿No será ese con el que nos cruzamos aquel fin de semana en el cine y al que te comías con los ojos?


      —Sí, ese —dijo sonriendo—. Y no te lo vas a creer, pero me ha invitado a formar parte de su grupo de trabajo para presentar una defensa en una clase práctica.


      —Entonces estarás contenta.


      —Sí, aunque no me hago ilusiones. Sé que no lo ha hecho por mi atractivo físico sino buscando mi mente privilegiada, pero me da igual. Al menos tendré ocasión de estar cerca y trabajar con él a menudo durante un tiempo. Creo que nos puede llevar un par de meses. Tenemos un duro trabajo por delante.


      —De momento lo que tienes por delante es el plato de macarrones. Come, y deja el amor para luego.


      —No seas exagerada, que el chico me guste no quiere decir que esté enamorada. ¡Sería imbécil si lo estuviera! Francisco Javier Figueroa es guapo, popular y creo que con mucho dinero. No me miraría dos veces si no quisiera que su padre le comprara un coche nuevo. No me ha invitado a mí a formar parte de su grupo, sino a mi cerebro.


      —No te subestimes, cariño. Algún día, un hombre descubrirá el pedazo de mujer que hay en ti.


      —Es posible, pero no será este, de eso estoy segura. Por muy bueno que esté y muy buena gente que parezca. No puede evitar ser un niño mimado por la sociedad, por sus padres y por las mujeres. Como comprenderás, yo ahí no tengo nada que hacer, eso lo tengo muy claro. Pero sé que será agradable trabajar con él. Con su amigo ya no estoy tan segura, sé que le ha tocado bastante las narices que yo esté en el grupo, aunque probablemente conseguirá un sobresaliente a mi costa.


      —Eres demasiado dura contigo misma y con la gente.


      —Soy realista, Merche... Tú no puedes entenderlo. Tú eres guapa y tienes tetas y cintura estrecha y un culo respingón y monísimo. Yo no tengo nada de eso, ningún tío me mira dos veces; ya lo tengo asumido.


      —Bueno, yo tengo cuerpo y tú cerebro. Yo nunca he podido superar el bachillerato, y me hubiera gustado. Cada una debe conformarse con lo que la vida le da, Susanita...


      —Si no me quejo, pero soy realista. Francisco Figueroa no va a volverse loco por mis huesos y yo tengo que tener cuidado de no volverme loca por los suyos —dijo dando buena cuenta de un enorme plato de macarrones.


      —Te quejas de tu físico, pero si yo comiera lo que tú pesaría cien kilos.


      —Alguna ventaja tiene que tener estar tan delgada. Bueno —dijo levantándose de la mesa—, voy a descansar media hora y después me pondré a estudiar. Recoge tú y yo prepararé la cena esta noche.

    

  


  
    
      Capítulo 2


      Con el pequeño montón de folios mecanografiados y sujetos por una grapa que el profesor les había entregado como parte del material de trabajo, y después de echarle un vistazo, Fran se alegró sobremanera de haber admitido a Susana en el grupo. Sabía que aquella asignatura iba a resultar difícil y aquel trabajo práctico mucho más, pero no había imaginado cuánto.


      El trabajo en cuestión consistía en un caso abierto aún, y que llevaba enredado en el juzgado un par de meses y traía de cabeza tanto a jueces y abogados como a la opinión pública. Investigar aquello y además presentar una línea de defensa diferente a la que se seguía en la actualidad, les iba a dar muchos quebraderos de cabeza. Y tenía que reconocer que él no sabría ni por dónde empezar, y Raúl mucho menos.


      Al cruzarse su mirada con la de Susana, levantó las cejas y esbozó una mueca de desagrado dirigida a los papeles. Raúl ni siquiera se molestó en mirarla limitándose a garabatear pequeños dibujos en el folio en blanco que tenía sobre la mesa.


      El profesor, desde la pizarra, explicaba en términos generales lo que esperaba de los trabajos, y aunque cada grupo tenía casos diferentes, todos debían seguir unas pautas comunes a la hora de presentarlos. A Fran no se le escapó que Susana tomaba notas frenéticamente, y él hizo lo propio, confiando en que entre los dos consiguieran que no se les escapase nada que les pudiera ayudar en la complicada tarea que tenían por delante.


      Cuando el profesor se marchó, Susana se levantó rápidamente y se acercó, ansiosa por saber el contenido del fajo de papeles, y también de tener una excusa para hablar con Fran. Durante los tres días transcurridos desde que se habían formado los grupos hasta la entrega de la documentación, no habían intercambiado ni una sola palabra, aunque ella no había dejado de mirar a los inseparables amigos cuando estaban cerca, esperando que Fran se dirigiera a ella para hacerle algún comentario.


      —Hola... —saludó.


      —Hola —respondió él. Raúl ni se molestó en levantar la vista de los papeles que su amigo le había tendido y ojeaba distraídamente.


      —¿Qué nos ha tocado? —preguntó—. A juzgar por tu cara no parece nada bueno.


      —El caso Ferrer. No sé si habrás oído hablar de él, no se le está haciendo publicidad, pero por lo que le he escuchado a mi padre, lleva de cabeza a todo un prestigioso bufete.


      —Sí, claro que he oído hablar de él. Aunque mi padre no sea abogado, procuro mantenerme informada de todos los casos abiertos en la actualidad, aunque no salgan en los medios de comunicación. Un caso interesante.


      El chico levantó las cejas de nuevo.


      —¿Interesante? Una putada, diría yo.


      Susana sonrió con una mueca que confería un aire gracioso a su cara, habitualmente seria.


      —No creo que sea para tanto. Además, con uno fácil no íbamos a conseguir mucha nota.


      —Pero tendremos que echarle muchas horas.


      —Sí, eso es cierto —dijo sintiéndose muy contenta de que así fuera— .Y pienso que deberíamos empezar cuanto antes para que no nos pille el toro. Lo primero será hacernos con una información lo más detallada posible de los hechos.


      Se dirigió a Raúl que ni siquiera se había molestado en mirarla:


      —¿Me dejas los papeles cuando los leas, por favor? A ver cuántos datos nos dan en ellos.


      —Son todo tuyos —dijo este largándoselos—, pero si esperas hacer algo con ellos vas apañada. No hay más de tres líneas para dar el nombre del acusado, el de la víctima y una brevísima reseña de los hechos.


      Susana cogió los folios que el chico le tendía y comprobó que tenía razón. Ella sabía más del caso de lo que ponía en aquel papel mecanografiado que, supuestamente, ofrecía una ayuda.


      —¿Qué opinas? —le preguntó Fran.


      —Es peor de lo que esperaba. Habrá que trabajar duro. Creo que deberíamos empezar a reunirnos esta tarde para ponernos de acuerdo en la línea de trabajo que vamos a seguir y cómo nos lo vamos a repartir, ¿no os parece?


      —Yo hoy no puedo —dijo Raúl—. De hecho tengo ocupadas todas las tardes de esta semana —añadió, pensando en la pelirroja que había conocido el sábado anterior y con la que había quedado.


      —No podemos perder toda una semana. Si necesitamos libros de la biblioteca y los demás grupos se nos adelantan en sacarlos, no los pillaremos nunca porque se los irán pasando de unos a otros.


      —Pues tendréis que empezar sin mí entonces.


      Susana reprimió una mueca, aunque en realidad no estaba sorprendida, y miró a Fran.


      —¿Y bien? ¿Qué hacemos?


      Él había pensado ir al gimnasio aquella tarde, pero cuando se enfrentó a los ojos de Susana que le exigían una respuesta y le preguntaban «¿tú también me vas a dejar tirada con el trabajo?», dijo:


      —A mí me viene bien. Podemos ir echándole un vistazo, aunque hoy no podré dedicarle más de un par de horas. Tengo algunos apuntes que pasar y voy un poco perdido. Y tendrá que ser temprano.


      —¿Cómo de temprano? —preguntó Susana intuyendo que su almuerzo iba a irse al garete y tendría que conformarse con un bocadillo comido en el césped del campus.


      —A las cuatro y media o las cinco como muy tarde.


      —Bien, entonces que sea a las cuatro y media —dijo resignada.


      —¿En la biblioteca?


      —Allí no se puede hablar y además hay mucha gente. Mejor nos vamos al aula de cultura, allí disponen de una pequeña sala de estudio que casi nadie conoce, ni usa.


      —¿El aula de cultura tiene una sala de estudio?


      —Es apenas una mesa y dos o tres sillas, pero se está tranquilo, y no tienes que estar callado. Yo la he utilizado algunas veces, está a disposición de todos, solo hay que pedirla.


      —Bien, entonces, ¿tú te encargas?


      —De acuerdo, yo me encargo —dijo tendiéndole los papeles de nuevo.


      —No, mejor quédatelos tú. Yo no tengo ni puñetera idea de por dónde meterles mano.


      —De acuerdo. Hasta luego.


      Cuando las clases finalizaron a las dos de la tarde, Susana sacó el móvil, grande y anticuado, que le había pasado una prima después de cambiarlo por otro más moderno y le puso un mensaje a Merche avisándola de que no iría a almorzar, y miró dentro del bolso a ver cuánto dinero llevaba.


      No tenía suficiente para entrar en el comedor de la facultad, así que se dirigió al supermercado cercano y se compró un bocadillo y una botella de agua y se sentó en un rincón solitario y semioculto del campus, dispuesta a saciar su hambre acuciante.


      Después se dirigió al aula de cultura, un lugar situado en el entresuelo de la facultad, para pedir la llave de la sala de estudio, regresó y se sentó en un banco del patio al sol a esperar a Fran. Mientras, leyó otra vez detenidamente los folios con las pautas e instrucciones a seguir, y a continuación se puso a estudiar.


      A las cuatro y veinte empezó a mirar a su alrededor esperando ver a Fran, pero este no apareció hasta las cuatro y cuarenta. Venía rápido y con el grueso chaquetón en el brazo. Susana se levantó al verle llegar.


      —Perdona el retraso, pero tenía el tiempo muy justo y me ha pillado un atasco al venir. ¿Y a ti, te han echado la comida directamente desde la ventana a la boca o vives cerca?


      Ella sonrió.


      —Yo me he quedado aquí. Vivo lejos y dependo de un autobús, no hubiera llegado a tiempo.


      —Podías habérmelo dicho y me hubiera quedado contigo —dijo sin mucha convicción.


      Ella hizo una mueca; ni por asomo hubiera querido que él viera el pequeño bocadillo que había constituido su almuerzo y que apenas había dado una tregua a su estómago.


      —No hacía falta, estoy acostumbrada a comer aquí sola. Y el comedor de la facultad no tiene una estrella Michelín precisamente.


      —No he comido nunca en él.


      —Pues no lo hagas si puedes evitarlo —añadió.


      —¿Has conseguido la sala de estudio?


      Susana le mostró la llave. Fran la siguió escaleras abajo y entraron en el aula de cultura. Al fondo de la misma se divisaba una puerta que Susana abrió entrando ambos en una sala pequeña, amueblada apenas con una mesa, unas cuantas sillas azules rígidas e incómodas y una estantería gris llena de archivadores.


      —No quieren que nos quedemos mucho rato, ¿eh? No es muy acogedor que digamos.


      —No me han puesto hora. No nos echarán mientras esté la facultad abierta.


      —¿Y tú crees que mi espalda aguantará tanto? Es imposible estar sentado en estas sillas mucho rato sin sufrir una lumbalgia.


      —¡Ah, lo dices por eso! Bueno, yo he sobrevivido a más de una tarde de estudio aquí.


      —¿Te quedas muy a menudo?


      —Solo cuando tengo que sacar libros de la biblioteca y devolverlos el mismo día. No me compensa ir y volver, pierdo mucho tiempo en el autobús. Y una vez que he tenido que hacer un trabajo en grupo, como ahora, por obligación. No puedo reunirme en mi casa porque es muy pequeña y la comparto, así que alguien me habló de esta sala.


      Susana se quitó el grueso jersey que llevaba sobre otro de cuello vuelto más fino y se sentó en una esquina de la mesa. Fran lo hizo en el otro lado, junto a ella.


      —¿Solo una vez has hecho trabajos en grupo el año pasado? Yo creo que en primero hice por lo menos cuatro.


      —A mí me dejaron hacer algunos sola.


      —¿Y eso? ¿No te gusta trabajar en grupo?


      —La gente no se pelea por formar grupo conmigo, ni siquiera para sacar nota. Y todo el mundo no quiere conseguir un coche nuevo.


      Él trató de tomarse a broma su observación, evidentemente incómodo.


      —¿Tan insoportable eres?


      Ella siguió la broma.


      —No creo. Yo me aguanto y llevo haciéndolo ya unos añitos.


      —¡Vaya, tienes sentido del humor! Nadie lo diría viéndote en clase tan seria.


      —Hay momentos para estar serios y momentos para las bromas. Y yo a clase voy a estudiar, no puedo permitirme perder el tiempo con bromas y perder el hilo de las explicaciones. Estudio contrarreloj.


      —¿Por qué? ¿Acaso quieres batir algún récord?


      —Estudio con beca y mi familia no se puede permitir pagar asignaturas dos veces. Debo ir a curso por año.


      —Pero tú haces más que eso, sacas notas muy altas.


      —Las matrículas de honor son créditos que no tengo que pagar al año siguiente, y eso me permite disponer de un poco más de dinero para vivir.


      —Me has dicho que compartes piso con otra chica.


      —Con mi hermana. Ella trabaja en unos grandes almacenes.


      —El Corte Inglés.


      —No, C&A.


      —Bueno, más o menos lo mismo.


      —Sí, en efecto. Entre las dos pagamos el alquiler y nos apañamos.


      —Dicen que los pisos alquilados para estudiantes son una verdadera mierda.


      —Bueno, este no está demasiado mal. Es pequeño, solo tiene un dormitorio y un comedor minúsculo, un baño y una cocina casi de juguete, pero los muebles están bien y no es muy caro. El único problema es que está un poco lejos y tanto ella como yo nos pasamos mucho tiempo en los autobuses.


      —¿Dónde está? Bueno, si no es mucho preguntar.


      —¡No, qué va! En San Jerónimo, muy cerca del cementerio.


      —¿Y no te da yuyu?


      —Estoy estudiando Derecho, probablemente tendré que ver algún cadáver, y con seguridad en no muy buen estado. No me importa vivir cerca de unos cuantos fiambres, son los vivos los que hacen daño.


      —Oye, eso que dices de que tendremos que ver muertos es verdad... Nunca me lo había planteado.


      —¿No? ¿Piensas especializarte acaso en derecho civil? ¿O mercantil?


      —No sé en qué me voy a especializar. De momento me conformo con aprobar lo más que pueda este curso.


      —Para que te compren un coche.


      —Eso es.


      —Bien, pues más vale que dejemos la charla, tenemos mucho trabajo por delante. Si no, lo único que te van a comprar es un 600 de hace treinta años.


      —De acuerdo, empecemos. Yo he conseguido algo de información. Le he preguntado a mi padre a la hora de almorzar y me ha contado un poco de qué va el caso. Aunque tampoco se ha extendido mucho, todo hay que decirlo. Es de los que piensan que uno tiene que buscarse la vida por sí mismo, y con el mínimo de ayuda posible. Solo así demostrará lo que vale.


      —No es malo eso. Te hace esforzarte.


      —Lo dices porque no tienes que vivirlo.


      —Es posible.


      —Bueno, pues, al parecer, Mariana Ferrer, la víctima, era una señora de sesenta y cinco años que apareció muerta una mañana en su cama. Aparentemente se trataba de un infarto, pero cuando le hicieron la autopsia descubrieron que el contenido del estómago contenía matarratas.


      Susana ya sabía todo eso, pero le alegró comprobar que Fran se había molestado en buscar información. Él siguió hablando.


      —Vivía con una hermana, que era la que cocinaba, y un sobrino. Ambos son sospechosos.


      —Bien, yo puedo añadir algo más. La investigación financiera muestra que no hay dinero que heredar; la anciana vivía de su pensión y no tenía ahorros. La casa estaba a nombre de las dos hermanas y solo tras el fallecimiento de ambas podría heredarla el sobrino.


      —Vaya, tú también has hecho los deberes.


      —Ya os dije esta mañana que me gusta estar informada de todos los casos abiertos en el momento. Suelo ir al juzgado cuando tengo tiempo a los juicios que están abiertos al público.


      —¿Y cuándo te diviertes?


      —Cuando termine la carrera, espero.


      —Pero aún te faltan años para eso. Yo no podría.


      —Quizás porque nunca te has visto en la necesidad. Y el derecho puede ser muy entretenido a veces.


      Fran bajó la cabeza y la miró a los ojos que ella mantenía bajos, clavados en los papeles.


      —Realmente te gusta esto, ¿verdad?


      —Por supuesto. No estaría a más de cien kilómetros de mi casa y mi familia, pasando apuros todos los fines de mes, si no me gustara. Es más, me apasiona.


      —¡Ojalá yo pudiera decir lo mismo! A mí no hay nada que me apasione.


      —¿Y entonces por qué estudias derecho?


      —Mi padre es abogado, mi madre también, ambos hijos de abogados a su vez. Es lo que se espera de mí… y en realidad tampoco hay otra cosa que me guste especialmente. ¿Por qué no? La abogacía es una profesión tan buena como cualquier otra.


      —Si lo ves así… Yo no podría dedicarme a algo que no me entusiasmase, y mucho menos sacrificar cinco años de mi vida por ello.


      —Tengo que confesar que yo no me sacrifico demasiado. Estudio un poco, me divierto otro poco… No tengo prisa por terminar la carrera, lo que me espera después no es ninguna maravilla. Un puesto en el bufete de mi padre, bajo el peso de su nombre y de su fama. Siempre seré el hijo de Figueroa.


      —¿Y por qué no lo intentas por tu cuenta?


      —¿Abrir mi propio bufete, quieres decir? No. No creo que sirva para eso. Y tampoco soy tan ambicioso como para luchar contra mi padre. Trabajar en el bufete estará bien. Y volviendo a nuestro tema, ¿cómo nos vamos a plantear el trabajo?


      —¿Tienes alguna idea? ¿Alguna propuesta?


      —¿Quién, yo? No. Tú eres la que domina el tema, lo dejo en tus manos. Yo haré lo que me mandes.


      —Bueno, lo primero será recopilar toda la información que podamos sobre el juicio, y ver si conseguimos algo sobre los acusados y la víctima. Alguno deberá ir a la biblioteca para investigar en la prensa de estos dos últimos meses y tomar notas, o sacar fotocopias. Nos ayudaría mucho acudir a alguno de los juicios que se celebran estos días. Para hacernos una idea del perfil de los acusados. Quizás tú podrías conseguir de tu padre el permiso para entrar en alguna de las vistas. El acceso es restringido y no se permite la entrada a más de diez o quince estudiantes. Y tu amigo también debería hacer algo —añadió frunciendo el ceño.


      Fran sonrió y dijo:


      —A él podríamos enviarle al bufete de los abogados que llevan el caso, para que se enrolle con la secretaria y consiga la información que ni tú ni yo, ni siquiera mi padre, podría obtener.


      Susana se puso muy seria ante el comentario.


      —No comparto la opinión de que el fin justifica los medios. Dile a tu amigo que mantenga la bragueta cerrada en esto. Es un trabajo de clase y nos jugamos la nota de un cuatrimestre. Si a él eso le da igual, a mí no.


      —Mujer, no te pongas así, solo bromeaba.


      —No me gustan ese tipo de bromas. El trabajo es muy serio para mí.


      Fran clavó la vista en ella y Susana enrojeció hasta la raíz del cabello ante la insistencia de su mirada. Se maldijo interiormente. Odiaba esa faceta suya de sonrojarse por todo, y tenía que reconocer que la mirada de Fran, posada sobre ella de esa manera inquisitiva, estaba haciéndola sentir como si toda la sangre de su cuerpo hubiera subido a su cara.


      —Bueno, ya le buscaremos alguna otra tarea —dijo Fran.


      Durante un buen rato Susana diseñó un plan de trabajo con gráficos de los días y las horas disponibles y Fran se quedó alucinado de la capacidad de síntesis y de organización de aquella chica.


      —¿Te parece bien? —dijo ella cuando terminó.


      —Sí, estupendo.


      —Bueno, pues no te entretengo más. Ya dijiste que tenías planes para hoy.


      —No era nada importante, no te preocupes.


      Se levantaron y recogieron los papeles desperdigados por la mesa y se marcharon después de entregar las llaves en conserjería.


      Susana estaba deseando llegar a su casa y atacar las sobras del almuerzo, aunque fuera las seis de la tarde.


      En la puerta de la facultad se separaron, él hacia un Peugeot azul y ella hacia la parada del autobús.


      Susana llegó a su casa cansada y hambrienta, y ante la mirada divertida de su hermana, se sentó a dar buena cuenta del plato de lentejas que no se había comido al mediodía.


      —¡Lo que hace el amor! —dijo Merche burlona.


      —No te burles. Esto de hoy no tiene nada que ver con el amor. Tenemos que hacer un trabajo y él no podía quedar más tarde. Y yo no tenía dinero más que para un bocadillo.


      —Si el otro chico no podía quedar hoy, como me has dicho, podíais haberlo dejado para otro día.


      —El trabajo es largo y complicado, no podemos perder tiempo.


      —Y tampoco podías perder la oportunidad de estar a solas con él un rato, ¿no es verdad?


      Susana esperó a terminar de masticar la cucharada de comida que tenía en la boca para contestar.


      —Bueno, quizás eso haya influido también un poquito.


      —¿Y qué? ¿Qué tal la experiencia de quedar a solas con un chico que te gusta?


      —Era para estudiar… pero bien… muy bien. Es muy simpático cuando no está con el desagradable de su amigo. Hemos encajado bien a la hora de trabajar juntos, pero pienso que el otro puede ser un problema, si es que aparece a menudo, claro. Aunque lo dudo mucho. Ojalá se pierda por ahí y no aparezca más que para firmar el trabajo, aunque Fran y yo tengamos que hacerlo todo solos.


      —¿Vais a quedar mañana otra vez? Lo digo por prepararte algo más consistente y que te lo lleves.


      —No creo. De momento tenemos trabajo que hacer por separado. Cuando los dos lo tengamos listo, entonces quedaremos. ¿Qué hay de postre?


      —Son casi las ocho de la tarde, nena. Si te comes también el postre no cenarás.


      —¡Que te crees tú eso!


      Durante tres días Susana vagó por las bibliotecas sacando fotocopias de los periódicos, con la escasa información que estaban publicando sobre el caso Ferrer. Decepcionada y desistiendo de conseguir nada por aquel medio, el viernes se acercó a Fran y a Raúl, cuando ambos salían de una clase.


      —¿Has conseguido algo, Figueroa?


      —Por favor, deja el Figueroa… Ese señor es mi padre. Yo soy Fran.


      —De acuerdo, Fran… ¿Has conseguido algo? Yo llevo tres tardes prácticamente perdidas en la biblioteca hurgando en los periódicos, y apenas tengo nada.


      —He hablado con mi padre y ha llamado al bufete que lleva el caso, para que nos den una entrevista y nos dejen acceder a la información que no sea confidencial. Siempre y cuando no la utilicemos más que para realizar el trabajo y no la filtremos a la prensa.


      —Eso es magnífico. ¿Y cuándo será esa entrevista?


      —Pasado mañana. Y también ha insistido en darme algunas estructuras básicas de cómo plantear una defensa, por si queremos utilizarlas como orientación. También me ha dado algunas pautas para investigar cuando no se nos da información.


      —Vaya, va a ser toda una ayuda contar con tu padre.


      —No creo que nos dé mucho más, pero está contento de que le haya preguntado. Dice que al fin me intereso por la carrera.


      —¿Cuándo vamos a quedar para poner en común lo que tenemos?


      —Yo tengo una hora libre a la una. No sé cómo tienes tú hoy el horario…


      —Termino a la una y media.


      Se volvió hacia Raúl que estaba junto a Fran como si la conversación no tuviera nada que ver con él.


      —¿Y tú?


      —Yo no puedo quedarme hoy, tengo que estar en casa a las dos.


      Susana frunció el ceño escéptica.


      —Bueno, si prefieres por la tarde…


      —Es que tampoco voy a poder por la tarde.


      Se volvió hacia Fran esperando su respuesta.


      —Yo prefiero quedarme un rato a mediodía. Quisiera estudiar esta tarde. Las dos últimas clases de Derecho Internacional las tengo atravesadas y no consigo verlas claro. Ya sabes que el profesor es un petardo, y debería ponerme a buscar información en Internet a ver si consigo aclararme. Si me pierdo ahora no podré seguir el ritmo, va muy deprisa con el temario.


      —Yo lo llevo bien. He conseguido unos apuntes muy claros y me estoy guiando por ellos. Le llevo la delantera al profesor y ya no me pierdo en clase. Si quieres te los paso y te explico un poco estas dos últimas clases para que te pongas al día.


      —¿Lo harías?


      —Claro… Yo también tengo que estudiarlo y si te lo explico, hará que me afiance en los conocimientos. Pero para eso necesitaremos algo más que una hora a mediodía. No podremos avanzar en el trabajo y en la asignatura con tan poco tiempo.


      —Entonces quedemos mejor después de comer. ¿A qué hora?


      —Un poco más tarde que el otro día, si puede ser. Que me dé tiempo de ir a casa a comer y a recoger los apuntes.


      —A la hora que tú quieras.


      —De cinco y media a seis. No sé cuánto tardará el autobús. El primero que llegue que pida la llave del aula de cultura.


      Aquella tarde Susana se bajó del autobús a las cinco y diez después de correr mucho y se encontró a Fran esperándola en el banco que había junto a la escalera.


      —¿Hace mucho que estás aquí? No he podido venir antes.


      —Un rato. He intentado coger el aula de cultura, pero al parecer tienen una reunión allí y no está libre esta tarde. Vamos a tener que buscar otro sitio.


      —Hace una tarde agradable. Si quieres podemos irnos al patio o al césped. Hay un sitio detrás del edificio que suele estar tranquilo. Si no te importa sentarte en la hierba, claro.


      —Sin problemas.


      Echaron a andar uno junto al otro hasta el sitio indicado por Susana. Esta se dejó caer en la hierba y abrió la carpeta.


      Durante un rato estuvieron comparando la información conseguida por Susana y la aportada por el padre de Fran y decidieron una línea de defensa para plantear a un jurado, que estaría formado por el resto de la clase. Luego, cuando acabaron con el trabajo, Susana le mostró a Fran los apuntes de Derecho Internacional y se dedicó a resolverle las dudas sobre la materia que ya habían dado.


      De pronto todo encajó en la mente del chico bajo las claras explicaciones de ella, y cuando continuó leyendo la materia que debían dar el día siguiente, no supuso para él ningún problema comprenderla.


      —¿Te importa si le saco fotocopias a esto? Es oro puro. ¿Dónde lo has conseguido?


      —Rebuscando en las bibliotecas. Quédatelo y ya me lo devuelves mañana o pasado.


      —Pasaré por el bufete de mi padre antes de ir a casa y sacaré las fotocopias esta misma tarde. Te lo devolveré mañana sin falta.


      —El lunes. Mañana es sábado.


      —Sí, no me acordaba. Bueno, pues el lunes. Y ahora será mejor que nos marchemos. Habrás quedado para salir y yo te tengo aquí enredada explicándome el Derecho Internacional una tarde de viernes. No tengo perdón.


      —Para mí el viernes es un día como otro cualquiera.


      —¿No sales los viernes? Todo el mundo lo hace.


      —Yo no. Yo también estudio los viernes.


      —Pero hay que divertirse un poco, mujer.


      —Sí, como tu amigo, que ya dudo de que aparezca alguna vez para trabajar con nosotros.


      —No te lo tomes a mal. Raúl está un poco mimado en su casa. Es el más pequeño de la familia y se lo consienten todo. No tiene ninguna prisa por terminar la carrera y para él, la diversión es lo primero.


      —Ya lo he observado. Pero es más que eso. Yo no le caigo bien, creo que no le ha gustado nada que me invitaras a unirme a vosotros.


      —No pienses eso.


      —¡Vamos, Fran! No trates de disimular, es bien evidente —dijo con la resignación que le provocaba el no caerle bien a la gente—. Además, ya estoy acostumbrada.


      Fran apoyó una mano amistosa sobre el brazo de Susana que sostenía la carpeta.


      —No lo digas así… en ese tono. Comprendo cómo te sientes, ya me he dado cuenta de que te gusta. Ya desde el año pasado le mirabas mucho. Siempre que pasábamos junto a ti te quedabas mirándole.


      Susana se sintió confusa y enrojeció ante la idea de que Fran se hubiera dado cuenta de que les miraba… solo que no era a Raúl sino a él.


      —Yo… no es verdad… yo nunca… Habrá sido casualidad —tartamudeó sin poder evitarlo.


      —No tienes que avergonzarte, todas las mujeres se vuelven locas por él. Le encuentras muy atractivo.


      «Pero yo no soy como las demás mujeres», iba a decir, pero se lo pensó mejor. Siempre era preferible que Fran creyera que el que le gustaba era Raúl y no él. Porque con toda probabilidad no volvería a verle si lo averiguaba. Los hombres, que se sentían animados al descubrir que una mujer guapa iba tras ellos, corrían y ponían distancia si la chica era más bien fea y empollona además. Bajó los ojos y murmuró:


      —Ya sé que sois muy amigos, pero te agradecería mucho que no se lo dijeras. No quiero que piense que estoy intentando pescarle cada vez que le dirija la palabra. Y con esto del trabajo tendré que hacerlo en alguna ocasión. Nada más lejos de mi intención que intentar ligar con él.


      —No creo que piense eso.


      —Por si acaso. Hagamos un trato. Yo te ayudaré a estudiar, creo que después de esta tarde lo entiendes todo un poco mejor, pero por favor, a cambio tú guárdame el secreto.


      —Tu secreto está a salvo conmigo, no soy ningún cotilla.


      —Gracias. Y ahora será mejor que nos vayamos. Se hace tarde y yo vivo lejos.


      —Y yo he quedado para salir y todavía tengo que hacer las fotocopias.


      —No corre prisa, hasta el lunes tienes tiempo.


      —Si las necesitas antes, me das un toque y te las acerco a tu casa.


      —No será necesario. Tengo otras muchas cosas que estudiar este fin de semana.


      Aquella noche, sentados ante la mesa de un bar de copas, y mientras esperaban a unas amigas que iban a reunirse con ellos, Raúl le preguntó a Fran:


      —¿Qué tal esta tarde con la empollona? ¿Tenéis ya medio trabajo hecho?


      —No hemos adelantado mucho el trabajo hoy; ha estado explicándome algunas cosas del Derecho Internacional.


      —¿Y qué? ¿Ha conseguido meterte en esa cabeza las leyes Europeas al completo?


      —Búrlate, pero si la hubieras oído explicando… De repente todo estaba claro como el agua para mí. Ojalá fuera ella y no el catedrático quien diera las clases.


      —¡Lástima que no sea más guapa! Podrías tirártela para que te diera clases gratis.


      —Oye, lo de las clases no es mala idea.


      —¡Fran, tío, que es un callo! Por mucho que quieras un coche nuevo, meterle cuello a eso…


      —No seas burro. Quiero decir pagarle las clases. Seguro que a mi viejo no le importa soltar el dinero a cambio de que apruebe.


      —¿Y por qué no te buscas otra profesora más guapa? Seguro que las hay. Y así yo iría también a dar clase contigo.


      —Puedes venir, si quieres. Tus notas mejorarían mucho sin esfuerzo.


      —¡Paso! Uf, con esas gafas y ese pelo… Y tan delgada. Seguro que si intentaras meterle mano te pincharías con los huesos.


      —¡No seas cabrón, tío! No está tan delgada. Y yo estoy hablando de clases particulares, no de otra cosa.


      —Con estas tías tan feas y empollonas además, a las que nadie ha mirado nunca, tienes que tener cuidado. En cuanto hablas con ellas dos veces seguidas se te pegan como una lapa y no te las puedes quitar de encima.


      —No creo que Susana sea así.


      —¿Ya la llamas por su nombre? Mal has empezado.


      —¡Joder, tío! ¿Cómo quieres que la llame? ¿Romero? Es una compañera de clase.


      —Ten cuidado. Las lapas son muy difíciles de desprender una vez que se te han pegado.


      —No hay cuidado. Y tú… No estaría de más que echaras una mano, ¿eh? El trabajo es largo y complicado.


      —Es viernes por la noche, no hablemos de trabajo. Y ahí vienen ya Maika y Lucía. Con esas dos teníamos que estar haciendo el trabajo, no con la empollona.


      —Ellas ya tenían formado su grupo con Inma.


      —A unas clases particulares con Inma no le haría yo ascos. ¿Por qué no habrá venido esta noche? Mira que les pedí que la trajeran.


      —Creo que Inma tiene ideas propias de a dónde quiere ir.


      —Conseguiré que la convenzan. Y ahora, la noche es joven. Divirtámonos.

    

  


  
    
      Capítulo 3


      Sevilla. Enero, 1999


      Durante mes y medio, Susana y Fran y eventualmente Raúl, se reunieron casi todas las tardes preparando el trabajo. Incluso en las vacaciones de Navidad Susana regresó a Sevilla durante unos días para continuar el trabajo, que debían entregar poco después de incorporarse de nuevo a las clases.


      El padre de Fran les había proporcionado material y un ordenador portátil que su hijo se llevaba a clase, y se convirtieron en asiduos del aula de cultura donde podían trabajar con tranquilidad. Y con frecuencia, después de dedicar al trabajo el tiempo necesario, Fran le hacía consultas y empleaban algún rato a que Susana le ayudase en un par de asignaturas que él llevaba mal.


      Y aquella tarde, por fin, habían terminado el trabajo.


      —Bueno, esto ya está —dijo Susana.


      —No me puedo creer que yo haya terminado un trabajo tres días antes de la fecha tope —añadió él riendo.


      —Siempre hay una primera vez para todo.


      —Anoche se lo enseñé a mi padre y me ha dicho que es muy bueno, y que si no nos dan una buena nota por él, que reclamemos.


      —Nos la darán, ya lo verás. Este profesor es una persona justa. Sabe valorar un trabajo bien hecho.


      —¿Tienes prisa?


      Susana sonrió.


      —¿Tienes más dudas?


      —Muchas, pero no es eso lo que quiero hablar contigo.


      —¿Ah, no? Es algo de Raúl entonces... —dijo ella. Era casi habitual que en sus conversaciones saliera a relucir el nombre de aquel, y Fran mostraba mucho interés en contarle cosas de su amigo que a Susana no le interesaban, pero que al menos alargaba el tiempo que pasaban juntos. Y que les permitía hablar de algo que no fuese trabajo y asignaturas.


      —Tampoco.


      —Pues tú dirás.


      —Aquí no. Te invito a tomar algo y lo hablamos. Además, celebraremos que hemos terminado el trabajo.


      —De acuerdo —dijo Susana—. Pero cada uno paga lo suyo, nada de invitaciones.


      Susana no tenía un euro. Los regalos de Navidad habían esquilmado su economía y el dinero que llevaba en la cartera tenía que durarle toda la semana. Y era lo justo para comer y el bonobús, pero tenía que reconocer que era muy estricta en lo de no dejarse invitar por nadie, sobre todo porque nunca podía devolver las invitaciones y mucho menos al nivel que Fran se podía permitir. Él negó.


      —Se trata de una invitación, eso no se rechaza.


      —No es un rechazo, es una norma. Si no te parece bien, dime aquí lo que sea.


      —Está bien, paga lo tuyo... No me apetece hablar aquí del tema. Vamos.


      Entraron en uno de los bares que había cerca de la facultad, aunque Fran cuidó mucho de no elegir aquellos en los que la pandilla solía reunirse a veces. No quería que nadie les interrumpiera.


      Se acomodaron en una de las mesas más apartadas y pidió una cerveza, mientras Susana se decidió por un té. Él sacó un paquete de tabaco.


      —¿Fumas? —le ofreció.


      —No, gracias. Es un vicio que no tengo.


      —Entonces yo tampoco —respondió guardándolo de nuevo en el bolsillo de la cazadora—. Estoy intentando dejarlo.


      —Saldrás ganando.


      —Bueno, te preguntarás para qué te he traído aquí.


      —Tengo que confesar que estoy un poco intrigada, sí.


      —Se trata del trabajo... Ya se ha terminado.


      Susana asintió. No hacía falta que se lo recordara, llevaba dos días diciéndose a sí misma que aquello se acababa, que probablemente no volvería a ver a Fran más que en los pasillos, que ya no tendría ninguna excusa para acercarse a él ni para verle a solas.


      —Tengo que confesarte que tu ayuda, al margen del trabajo, en lo que se refiere a las demás asignaturas me ha resultado muy valiosa. Tienes una forma de explicarme las cosas que hace que las entienda perfectamente. Incluso has conseguido que me empiece a gustar esto.


      —Me alegro.


      —He estado pensando si querrías darme clases.


      —¿Darte clases?


      —Sí, una o dos tardes por semana. Ya sé que estás muy ocupada con tus propios estudios, pero darme clases a mí podría servirte para afianzar tus propios conocimientos. Te pagaría lo que pidas, por supuesto.


      —Claro que no, somos compañeros. No voy a cobrar por echarte una mano. Podemos quedar un par de tardes y estudiar juntos, y yo solucionaré todas tus dudas como hemos hecho hasta ahora.


      —Quiero algo más que aclarar dudas. Necesito un par de horas dos o tres veces por semana. Pero si no me cobras, no hay trato. Yo también tengo mis normas.


      Fran la miró a los ojos. Intuía, aunque ella jamás se lo había dicho, que su economía era bastante más precaria de lo que decía, y había averiguado que cuando se quedaba a comer en la facultad, la mayoría de las veces se conformaba con un bocadillo. No iba a obligarla a hacer un gasto adicional para que le ayudase a él.


      —Es un favor que te pido.


      —Razón de más, Fran. Los favores no se pagan.


      —Pero la dedicación exclusiva, sí. Por favor, Susana, tú y yo enganchamos muy bien como compañeros de estudio. Si no aceptas me veré obligado a buscar a otra persona que me dé clases... y que probablemente me cobrará mucho más que tú y me ayudará menos.


      Él apoyó la mano sobre su brazo tratando de convencerla con el gesto, y Susana sintió el calor de sus dedos a través de la lana del jersey. Era la primera vez que un chico la tocaba en un gesto amistoso y una sensación cálida la recorrió entera. Levantó los ojos para mirarle.


      —De acuerdo —admitió—. Te daré clases y permitiré que me pagues por ello. Pero precio de amigo —añadió sintiendo la inmensa euforia de saber que no iba a dejar de verle. El dinero también le vendría muy bien, pero eso era lo de menos para ella.


      —Pon tú el precio —dijo él sin retirar la mano.


      —No tengo ni idea, no he dado clases nunca. ¿Cinco euros?


      —¿Estás loca? Algunos amigos míos dan clases y la tarifa está entre veinte y treinta euros la hora. Te pagaré por lo menos el mínimo.


      —No voy a cobrarte treinta euros la hora, Fran. Ni siquiera veinte.


      —Bueno, ¿qué te parece treinta por día, tardemos lo que tardemos?


      —Está bien, pero sigue pareciéndome demasiado.


      —No es nada comparado con el favor que tú me haces a mí. Además, no pago yo, sino don Francisco Figueroa, y te aseguro que él cobra su hora mucho más cara. Si quieres ser abogado tendrás que aprender a cobrarle mucho a los que puedan pagar, para atender gratis a los que no puedan hacerlo. Y a la economía de mi padre no va a hacerle ninguna mella lo que tú cobras. Y te aseguro que estará loco de contento de que su único vástago apruebe con buenas notas.


      —Bueno, tú dirás cuándo empezamos.


      —Hoy es martes. ¿Te parece si ponemos como días fijos los martes y los jueves?


      —A mí me va bien.


      —Si algún día uno de los dos no puede, lo cambiamos y ya está. Con flexibilidad.


      —De acuerdo, con flexibilidad.


      —Dame tu teléfono por si tenemos que avisarnos de algo y yo te daré el mío.


      Fran sacó un móvil de última generación de su bolsillo y esperó a que Susana le diera el número. Lo incluyó en la agenda y esperó a que ella sacara el suyo.


      El móvil de Susana, no se parecía ni por asomo al de él, pero tuvo buen cuidado de no burlarse como hacían otros al verlo.


      Se intercambiaron los números y ella se levantó dispuesta a marcharse.


      —Tengo que irme. Si pierdo un autobús llegaré tardísimo.


      —Si quieres puedo acercarte.


      —No hace falta que te molestes.


      —No tengo prisa, mis padres están de viaje hoy, así que cenaré solo. Y de todas formas tengo que conducir hasta Mairena.


      —Creí que vivías en Los Remedios.


      —Antes sí, pero mi padre compró una casa en Simón Verde e instaló el bufete en nuestro antiguo piso. Y lo mejor es que me dio un coche para moverme. Es el viejo de mi madre, pero si apruebo este verano me ha prometido uno nuevo. Y me permitirá escogerlo. Anda, sube, hace mucho frío esta tarde.


      —Bueno, si te empeñas...


      Fran abrió el coche y Susana se acomodó en él. Nunca había subido a un coche con un chico, las únicas veces que lo había hecho era con su padre, y se sintió cómoda y agradablemente envuelta por una intimidad que no había disfrutado antes en ningún sitio donde se habían reunido para estudiar.


      Fran se inclinó sobre el aparato de música y lo conectó.


      —¿Qué tipo de música te gusta?


      —Menos el ruido, cualquiera. Pero si lo que tienes es ruido, también vale. Encima que me llevas, no voy a poner condiciones.


      Él se inclinó un poco más para llegar a la guantera y al hacerlo rozó por un momento la rodilla de Susana con el codo. Esta contuvo el aliento. Él sacó un CD y lo puso en el aparato. Una música suave y agradable se dejó oír al instante.


      —¿Te gusta?


      —Perfecto.


      —A mí me gusta el ruido, como tú dices, pero siempre tengo otros tipos de música para cuando llevo compañía.


      Susana no quiso pensar en la compañía que él pudiera llevar. Se sentía demasiado feliz en aquel momento.


      Fran se abrochó el cinturón y arrancó. Susana le observaba conducir por el rabillo del ojo, muy serio y muy atento a todo lo que se refería al tráfico. Cuando se acercaban al barrio de Susana, le dijo:


      —Tú me dices por dónde...


      —Sigue recto esta avenida y la tercera a la derecha. Después a la izquierda, pero puedes dejarme en la esquina. Mi casa está a mitad de la calle.


      —Este taxi ofrece servicio puerta a puerta.


      —En ese caso, el número cuarenta. Es una casa grande dividida en pequeños apartamentos. El nuestro está en el bajo.


      Él siguió las indicaciones y poco después se detenía ante una casa de aspecto antiguo pero restaurada recientemente.


      —Bueno, muchas gracias. Me has ahorrado al menos media hora.


      —De nada. Nos vemos mañana.


      —Adiós.


      Se quedó unos minutos allí parada mientras él arrancaba y giraba en una de las calles y luego entró. Merche la saludó desde la minúscula cocina.


      —Hola...


      —Hola.


      —¿Qué tal el trabajo? ¿Habéis terminado por fin?


      —Sí. ¿Y a que no te imaginas qué?


      —No sé, si no me lo dices...


      —Fran me ha pedido que le dé clases particulares dos días a la semana. Y va a pagarme por ellas.


      —¡Vaya, eso es estupendo!


      —Por supuesto que lo es. Y además nos hemos tomado algo juntos después de salir... y me ha traído a casa en coche.


      Merche se giró y contempló a su hermana, parada en la puerta de la cocina con los ojos brillantes y las mejillas encendidas, más feliz de lo que la había visto en mucho tiempo.


      —¿Sabes lo que significa eso, Merche?


      —¿Qué, cariño?


      —Que tengo un amigo... ¡Que por fin tengo un amigo! Y no importa que no me vea de la misma forma que yo a él.


      —Ya te importará...


      —No, nunca va a importarme mientras pueda verle y hablarle, y sea amable conmigo. Hasta ha escogido una música que me gustara para el camino.


      —Eso está bien —dijo volviendo a su tarea y pensando: «Si le haces daño, Fran, te arrancaré los huevos».

    

  


  
    
      Capítulo 4


      Susana entró en la clase aquella mañana con la hora justa y, como siempre, lo primero que hizo fue mirar a la mesa de Fran y Raúl. Todos los días su primera mirada era para él, aunque no pudiera acercarse a saludarle. Con frecuencia, uno de los dos llegaba con la hora justa para empezar la clase. Ella porque dependía de autobuses y él porque se le pegaban las sábanas a menudo. Y aquel día no era una excepción: su silla estaba vacía.


      El profesor entró y se preparó para tomar apuntes, consciente de que luego se los tendría que pasar a Fran. Pero la clase terminó y él seguía sin aparecer. Y Raúl tampoco.


      Aguardó toda la mañana sin saber qué hacer, porque tenían clase aquella tarde y no sabía si quedarse en la facultad o no. Le llamó al móvil, pero lo tenía desconectado, así que se acercó a Maika, una chica que formaba parte de su pandilla y le preguntó.


      —Oye... ¿Sabes por qué Fran y Raúl no han venido hoy a clase?


      —¿Que si lo sé? —dijo riéndose—. Vaya si lo sé.


      Pero no añadió nada más.


      —Perdona que insista, no pienses que soy una cotilla... Es que había quedado con Fran para estudiar juntos esta tarde en el aula de cultura y no sé si se va a presentar. El móvil lo tiene apagado.


      —Si lo tiene apagado no creo que venga. Esos cabrones estarán todavía de juerga, o follando. Y si no, la resaca no les dejará ni siquiera abrir los ojos. Anoche salimos a la bolera un rato y se enrollaron con unas tías que habían ido solas. Nos faltaba gente para un equipo y Raúl las reclutó. Fran llamó a su casa para decir que se quedaba en casa de Raúl y se fueron con ellas al salir. Es lo último que sé.


      —Bueno… —dijo sintiendo que el mundo se le venía encima—. Entonces tú piensas que no va a venir...


      —Cuando hay una tía por medio no son los estudios lo primero para esos dos.


      —Gracias. Entonces no me quedaré y me iré a comer a casa.


      —Es lo mejor que puedes hacer.


      Profundamente abatida se marchó y cogió el autobús, llegando a tiempo para comer con su hermana antes de que esta se fuera al trabajo, en el turno de tarde.


      —¿Qué haces aquí? ¿No tenías hoy clase con Fran?


      —Al parecer Fran tiene cosas más importantes que hacer hoy que dar clase.


      —Detecto un tono de malhumor en tu voz.


      —Malhumor, no.


      —¿Entonces?


      Susana se encogió de hombros mientras se apartaba la comida.


      —Al parecer ayer salió a la bolera y se enrolló con una tía que conoció allí y se fue con ella. Aún no ha aparecido ni da señales de vida. El móvil lo tiene apagado.


      —Lo siento, nena.


      —Supongo que debo acostumbrarme. Probablemente lo hace todos los fines de semana, solo que yo no me he enterado hasta ahora porque ha coincidido con un día de clase. En realidad debía haberlo imaginado porque es muy simpático y está buenísimo. El que no tenga una novia reconocida no quiere decir que no se enrolle con nadie. Soy yo la estúpida que ha estado imaginando que vivía solo para estudiar y, como mucho, tomar unas copas los fines de semana. No pasa nada, es cuestión de asimilarlo.


      Merche frunció el ceño y guardó silencio. Conocía a su hermana y sabía que estaba mucho más afectada de lo que pretendía aparentar, pero era mejor dejar la conversación.


      Comieron en silencio y después Merche se fue al trabajo. Susana se esforzó en concentrarse y pasó la tarde estudiando aunque pendiente del teléfono, esperando una llamada que no se produjo.


      A la mañana siguiente, él ya estaba en la clase cuando llegó. Se acercó rápido hacia ella y se disculpó.


      —Siento mucho haberte dado plantón ayer. Espero que no te haya fastidiado los planes el que yo no viniera. ¿Te quedaste en la facultad?


      —No, sabía que no ibas a venir.


      —¿Cómo lo sabías?


      —Le pregunté a una chica de vuestra pandilla a mediodía y me dijo que Raúl y tú os habíais enrollado con unas tías que conocisteis en la bolera —dijo sin poder evitar que la voz le temblara un poco. Fran la miró y vio cómo se mordía los labios.


      —No se lo tengas en cuenta... a los tíos nos ponen un rollo fácil por delante y no sabemos decir que no.


      —Ya...


      —Raúl no es mal tipo... quizás si te conociera mejor... ¿Por qué no sales con nosotros alguna vez?


      —Déjalo, Fran, no te esfuerces. Ya estoy acostumbrada a que lo tíos que me gustan se vayan con otras, a veces incluso delante de mis narices. No importa, de verdad. Él no tiene ninguna obligación conmigo, no somos nada. Ni siquiera sabe que me gusta...


      —Quizá si yo se lo dijera...


      —¡No! —dijo alzando los ojos por primera vez hacia él aquella mañana—. Ni se te ocurra decirle nada; no volveré a hablarte si lo haces.


      —Está bien, como quieras. De todas formas me disculpo por lo que a mí se refiere.


      —¿Te disculpas conmigo por haberte ido con una tía? ¿Por qué?


      —No por eso, sino por dejarte tirada sin siquiera avisarte. Pero cuando me marché era media mañana y pensé que estarías en clase. Me fui a casa a dormir un rato y lo hice tan profundamente que no desperté hasta por la noche. Ya era inútil avisarte.


      —No pasa nada. Me fui a casa a almorzar y estuve estudiando. Te pasaré los apuntes.


      —Gracias, Susana, eres cojonuda.


      Ella se encogió de hombros fingiendo indiferencia.


      —De nada. Espero que el polvo haya merecido la pena las clases que te perdiste.


      —No estuvo mal.


      Se mordió los labios para no preguntarle si iba a volver a verse con aquella chica, pero por fortuna la llegada del profesor puso fin a la charla. Y puso sus cinco sentidos en olvidar la conversación y las imágenes que le venían a la cabeza de Fran en brazos de otra mujer, para atender lo que el catedrático decía.

    

  


  
    
      Capítulo 5


      Sevilla. Febrero 1999


      Susana miró el reloj. Fran todavía tardaría un rato y el dolor de cabeza que la había acompañado toda la mañana se estaba haciendo más fuerte y una sensación de malestar se estaba apoderando de ella por momentos. Probablemente él ni siquiera había salido de su casa aún. Sería mejor llamarle para que no viniera, el dolor de cabeza era tan fuerte que incluso le impedía pensar. No le daría una clase muy brillante aquella tarde y no quería cobrar por unas horas que él no iba a aprovechar. Buscó el número de Fran en el móvil y le llamó.


      Desde que daba clases con él siempre tenía saldo, e incluso podía permitirse algún pequeño capricho y ropa nueva.


      Le saltó el buzón de voz diciendo que el móvil de Fran estaba apagado o sin cobertura, tendría que quedarse y darle la clase como fuera, no iba a hacerle venir desde Simón Verde para nada.


      Lo peor era que la pastilla que se había tomado con el almuerzo no le había hecho ningún efecto.


      Entró en la facultad porque hacía frío y decidió esperarle dentro del aula de cultura en vez de hacerlo fuera, como solía.


      El calor de la habitación no le quitó el frío, pero se sentó a esperarle, confiando en sentirse mejor cuando Fran llegase.


      Tres cuartos de hora más tarde, él se presentó. Se quitó el chaquetón acolchado y la bufanda y se sentó junto a ella.


      —Hola, ya estoy aquí. ¿Es muy tarde? Me ha extrañado no verte en tu rincón del césped.


      —Tenía un poco de frío y he preferido esperarte aquí.


      —¿Por dónde empezamos?


      —No sé... mejor me dices las dudas que tengas y te las resuelvo. No me encuentro demasiado bien y quisiera irme pronto a casa. El próximo día damos más tiempo.


      —Si no estás bien lo dejamos. La verdad es que no tienes muy buen aspecto esta tarde.


      —Me duele mucho la cabeza.


      —¿Por qué no me has avisado para anular la clase?


      —Lo he intentado, pero tenías el móvil apagado o sin cobertura.


      Fran lo miró.


      —Se ha quedado sin batería. Lo siento. He almorzado en casa de Raúl y no lo he mirado en todo el rato. Anda vamos, que te llevo a casa.


      Susana se levantó de la silla.


      —Hoy no te voy a rechazar la oferta, sino que te la agradezco profundamente. La sola idea de meterme en un autobús atestado me da escalofríos.


      Se pusieron los chaquetones y salieron al exterior. El aire de la calle aumentó el malestar de Susana y la hizo temblar de forma incontrolada.


      —¿Qué te pasa? —le preguntó él mirándola.


      —Tengo mucho frío.


      Fran le puso la mano en la frente.


      —¿Tienes fiebre?


      —No creo.


      Él se paró en medio de la calle y le metió la mano por dentro del cuello del jersey. Susana sintió la frialdad de su mano en contacto con la piel caliente y se estremeció.


      —¿Que no? Y mucha, diría yo.


      Se arrebujó más en el chaquetón y Fran le quitó la bolsa con los libros que llevaba colgada del hombro.


      —Trae, yo te la llevaré. Si estás que no te tienes en pie... No has debido esperarme.


      Habían llegado al coche.


      —Entra.


      Se dejó caer mareada y exhausta sobre el asiento sin dejar de tiritar.


      —Enseguida estarás en casa.


      —Gracias.


      Pero el trayecto se le hizo muy largo. Cuando al fin llegaron a la puerta, Fran le preguntó:


      —¿Está tu hermana en casa?


      —No, esta semana trabaja de tarde. No llegará hasta las nueve y media, por lo menos.


      —Entonces voy a aparcar.


      —¿Para qué?


      —Voy a quedarme contigo hasta que llegue o al menos hasta que te sientas un poco mejor.


      —No hace falta, Fran... Lo que necesito es echarme un rato y tomarme algo para la fiebre, nada más.


      —De acuerdo, pero yo estaré allí por si acaso. No insistas, porque no vas a conseguir que me marche y te deje sola.


      —Como quieras.


      Fran localizó un sitio libre un poco más abajo de la calle y ambos bajaron del coche. Susana se tambaleó levemente aturdida y mareada por la fiebre y Fran le rodeó la cintura con un brazo para sostenerla. Entraron en el portal y cruzaron el patio hasta la casa. Fran se encontró en un salón pequeño amueblado con un sofá de tres plazas cubierto por una manta de colores y al otro extremo de la habitación una mesa y cuatro sillas. En el otro lado, una mesa pequeña con un televisor de catorce pulgadas completaba el mobiliario de la habitación. Encima del sofá había un estante con libros.


      —Siéntate —invitó Susana. Voy a ponerme un poco más cómoda.


      —¿No vas a acostarte?


      —Me echaré en el sofá.


      —Yo me pondré a estudiar en la mesa si no te importa. Así no pierdo la tarde y tampoco te molesto a ti.


      —¿Cómo vas a molestarme? Te agradezco mucho que estés aquí.


      Susana entró en el dormitorio y se puso un chándal cómodo. Después salió y se tendió en el sofá.


      —¿No tienes un termómetro?


      —Sí, creo que en el armario del baño hay uno.


      —¿Dónde está? Yo te lo traeré.


      —Es esa puerta. En el estante de arriba hay un botiquín.


      Fran desapareció en la habitación y poco después regresó con un pequeño botiquín de viaje en la mano.


      El antiguo termómetro de mercurio marcó treinta y nueve grados y medio.


      —¿Qué sueles tomar para la fiebre?


      —Nada, nunca tengo fiebre.


      —Yo suelo tomar paracetamol, ¿tienes?


      —Creo que sí.


      —Sí, aquí hay una caja —dijo él mirando dentro del botiquín—. Te traeré agua.


      —Esa puerta es la cocina. En el armario hay vasos.


      Obediente, Susana se tragó la pastilla con unos sorbos de agua y se dejó caer en el sofá de nuevo, cubriéndose con la parte de la manta que estaba echada sobre el respaldo.


      —No debes abrigarte tanto.


      —Es que tengo mucho frío.


      —Ya lo sé, pero no es bueno —dijo él acercándose y retirando la manta hasta cubrirle solo las piernas y las caderas—. Así está mejor.


      Susana tiritó durante un rato mientras Fran, sentado en la mesa frente a ella, la observaba impotente. Después, se quedó dormida con un sueño inquieto y alterado. Él empezó a estudiar sin dejar de mirarla de vez en cuando. Al rato vio que empezaba a sudar copiosamente y, dando una ligera patada a la manta que la cubría, sacó un pie pequeño cubierto por un calcetín blanco con pentagramas y notas musicales. Sonrió pensando en lo adorable que parecía aquel pie, y contemplarlo le hizo sentir más intimidad por haberlo visto que si le hubiera mostrado la ropa interior. Se acercó y sacó un paquete de pañuelos de papel de su bolsillo, le secó la cara cubierta de sudor sin que Susana se percatara de ello.


      Volvió a colocar la mano en el cuello para tomarle la temperatura y encontró la piel más tibia que por la tarde, y extremadamente suave. Mucho más suave que las que había acariciado con anterioridad. Contuvo las ganas de acariciar aquel cuello que sobresalía por encima del borde del chándal y retiró la mano, pero no pudo evitar quedarse durante unos minutos en silencio, observándola sin ser visto, mirándola como nunca lo había hecho antes.


      Susana se había quitado las gafas y sin ellas, su cara parecía más fina y redondeada. La montura negra le daba una dureza a sus facciones que ahora no tenía. Parecía una niña indefensa, en absoluto la estudiante segura de sí misma que era. Y vulnerable... muy vulnerable.


      Se dijo que resultaría bastante atractiva, aunque no una belleza, sin las gafas, con un poco de maquillaje y quizás otro peinado. El pronunciado arco de las cejas y la boca de labios finos junto con la eterna coleta con dos mechones caídos que solía llevar, hacía su cara más alargada.


      El sudor había hecho que la tela del chándal se le pegara húmeda al cuerpo y los pechos pequeños y redondos dejaban transparentar ligeramente los pezones.


      Fran se apartó del sofá al darse cuenta de que se estaba excitando, y de que deseaba volver a tocar aquel cuello suave, y no precisamente para controlar la fiebre.


      Se sentó de nuevo a la mesa dándole ligeramente la espalda y se esforzó por concentrarse en estudiar. La fiebre estaba bajando y ya no tenía que estar tan pendiente de ella.


      Durante un par de horas estuvo sumergido en los libros, hasta que unas llaves en la cerradura lo sobresaltaron. La chica que entró pegó un respingo al verle. Después su mirada se posó en Susana, dormida en el sofá.


      —Hola... soy Fran, un compañero de Susana.


      —Sí, sé quién eres. El chico al que da clases.


      —Sí. Te extrañará que esté aquí, pero Susana se ha encontrado mal esta tarde, ha tenido mucha fiebre y no he querido dejarla sola. La acompañé a casa y me he quedado hasta que tú llegaras. Porque tú eres su hermana, ¿no?


      —Sí, yo soy Merche. Y te agradezco mucho que te hayas quedado.


      —La fiebre le ha subido mucho, casi a cuarenta. Pero ahora ya le ha bajado un poco. Lleva durmiendo un buen rato —dijo él empezando a recoger sus cosas—. Como ya estás aquí, me marcho.


      —¿No quieres tomar nada? ¿Cenar con nosotras?


      —No, gracias, debo irme. Salí de mi casa esta mañana a las siete y aún no he vuelto. Ni siquiera tengo batería en el móvil. Si alguien ha intentado localizarme, no habrá podido.


      —Como quieras.


      Se puso el grueso chaquetón rojo y negro.


      —Despídeme de ella y dile que no se preocupe por los apuntes, que yo se los pasaré. Me acercaré mañana por la tarde y así veo cómo sigue.


      —Gracias. Si vienes me quedaré mucho más tranquila. Ya has visto a la hora que llego. Y Susana casi nunca está enferma, pero cuando cae, las pilla buenas.


      —Si quieres puedo venirme temprano y le hago compañía toda la tarde.


      —No quisiera abusar de ti.


      —En absoluto; puedo estudiar aquí, como he hecho hoy.


      —Pues si lo haces te lo agradecería.


      —Vendré después de almorzar.


      —Gracias.


      —De nada.


      Fran se marchó y Merche sonrió cuando la puerta se cerró tras él.


      —Cariño —susurró volviéndose a mirar a su hermana—. Creo que al fin has encontrado a alguien que sabe apreciarte. Espero que lo haga del todo.


      Cuando Susana se despertó un rato más tarde, encontró la luz del salón apagada y a su hermana sentada en una silla viendo la televisión con el volumen muy bajo.


      —¿Merche?


      —Sí.


      —¿Qué hora es?


      —Tarde.


      —¿Fran?


      —Se ha marchado. No pretenderías tenerle toda la noche sentado a tu lado, ¿eh?


      —Pero ha estado aquí.


      —Sí, ha estado aquí.


      —Es que no estaba segura de que no haya sido fruto de la fiebre.


      —El chico que estaba sentado a la mesa cuando llegué era muy real.


      —Me trajo a casa y no quiso marcharse porque me encontraba muy mal. Pero creí que se marcharía cuando me bajara la fiebre un poco.


      —Esperó a que yo llegara. Y ha dicho que volverá mañana a traerte los apuntes y a hacerte compañía después de almorzar.


      —¿En serio?


      —Salvo que se arrepienta...


      —No, Fran no es de esos. Si ha dicho que vendrá, lo hará.


      —Bien, entonces procura ponerte mejor para mañana. ¿Cómo estás ahora?


      —Mejor, aunque un poco mareada.


      —¿Quieres comer algo?


      —Quizás un poco de leche caliente.


      —Te la prepararé.


      Al mediodía siguiente, cuando terminaron las clases, Raúl le propuso a Fran:


      —Me han llamado las dos tías que conocimos en la bolera y he quedado para ir al Nervión Plaza a patinar.


      —Yo no puedo.


      —¿Cómo que no puedes? Los miércoles salimos siempre. ¡No me dirás que hoy también tienes clase!


      —No, pero tengo otros planes.


      —¿Qué planes, cabrón?


      —He quedado con una chavala.


      —¿Qué chavala? ¿La conozco?


      Sabiendo que si le decía la verdad tendría que aguantar un sermón por parte de su amigo, dijo:


      —No.


      —Oye, ¿no será aquella niña, la hija del cliente de tu padre que este quería que conocieras?


      —Sí, esa.


      —¿Y está buena?


      —Yo no diría que sea una tía buena, pero es muy simpática.


      —¿Pero tiene un buen polvo, al menos?


      —No me he planteado echarle un polvo, Raúl. Solo voy a dar una vuelta con ella y quizá conocerla mejor.


      —Entonces podemos quedar los tres y así me la presentas.


      —No.


      —¿No? Seguro que es fea como un demonio. Últimamente parece que te van los cocos.


      —No te pases —dijo Fran poniéndose serio—. Si no quiero que vengas es porque no quiero que a esta me la pises.


      —¡Eh, tío, ahora no te pases tú! Sabes que entre nosotros cualquier tía que interese a alguno es terreno vedado para el otro. Jamás me he metido por medio cuando te ha gustado alguien.


      —No te estoy acusando de meterte por medio, pero tienes que reconocer que la mayoría de las mujeres se vuelven locas por ti en cuanto te ven —dijo con un tono más agrio de lo que pretendía—. Hasta las más inteligentes.


      —Bueno, tío... me mantendré al margen. Pero tienes que presentármela si la cosa marcha, ¿eh?


      —De acuerdo. Y ahora me voy a comer, he quedado temprano.


      —Pues que tengas un buen polvo, macho. ¡Nos vemos mañana! Y si la cosa no va, estaremos en la pista de patinaje.


      Raúl se marchó y Fran se sentó al volante, perplejo. ¿Por qué había dicho aquello? ¿Por qué le había acusado de forma tan desagradable de pisarle las mujeres? Raúl tenía razón, él jamás se había interpuesto entre ninguna que le gustara, y nunca hasta ese momento él había pensado así. Pero tenía que reconocer que le molestaba que Susana estuviera enamorada de él y Raúl se burlara tanto de ella. Él se sentía en medio de los dos y a veces tenía la sensación de que traicionaba a uno de ellos cuando estaba con el otro. ¡Ojalá a Susana se le pasara ese enamoramiento que tenía con Raúl! Todo sería más fácil entonces. Podría ser amigo de los dos sin tener que mentir a ninguno. Porque en ningún momento se le pasó por la cabeza la idea de que Raúl cambiara de opinión respecto a Susana. Eso no sucedería, conocía a su amigo. Por alguna extraña razón él la aborrecía y eso no iba a cambiar.


      Llegó a casa y comió rápidamente, y avisando de que llegaría tarde a cenar, se marchó.


      Llegó a casa de Susana a las cinco y cuarto. Ella le abrió la puerta vestida con un chándal abrigado y aspecto de estar a punto de caerse redonda.


      —Hola. ¿Cómo estás?


      —Mejor que ayer —dijo cerrando la puerta a sus espaldas.


      El salón estaba caldeado y el sofá presentaba signos evidentes de que ella había estado echada en él.


      —¿Te ha visto el médico? —preguntó Fran poniéndole de nuevo una mano en el cuello para tomarle la temperatura—. Tienes fiebre otra vez.


      —No termina de quitarse del todo. El médico vino esta mañana y dijo que se trata de una virosis y por eso la fiebre no cede. Que es cuestión de unos días. Espero que no muchos, porque no quiero perder demasiadas clases.


      —No te preocupes por eso, yo te he traído los apuntes de la mañana y seguiré haciéndolo todos los días hasta que estés en condiciones de ir a la facultad.


      —Gracias. Ponte cómodo —añadió viendo que Fran no se había quitado el chaquetón—. ¿O te marchas?


      —No, me quedaré contigo hasta que venga tu hermana —dijo quitándoselo y colgándolo en el perchero de la entrada junto al anorak de Susana. Ella retiró la manta que había en el sofá y le invitó a sentarse junto a ella viendo que él se dirigía a las sillas.


      —Siéntate aquí, esas sillas son muy incómodas.


      —No, sigue echada. Da igual la silla, no es peor que las de la facultad.


      —No tengo ganas de estar echada y hay sitio para los dos. ¿Quieres un café? Merche ha dejado preparada una cafetera por si te apetecía.


      —No le diré que no a un café, pero no te levantes. Yo lo prepararé si me das permiso para hurgar en tu cocina.


      —Es toda tuya.


      —La asistenta de casa, Manoli, no quiere que nadie entre en la cocina más que ella, dice que luego lo dejamos todo manga por hombro. Bueno, con mi madre acierta, pero yo soy ordenado. Puedes estar segura de que lo dejaré todo recogido.


      —Creo que Merche lo ha dejado todo preparado en la encimera. Incluso ha comprado algunos dulces para merendar.


      —No teníais que haberos molestado por mí.


      —Es lo menos que puedo hacer para agradecerte que hayas venido a verme.


      Fran se volvió hacia ella y le acarició la mejilla enrojecida y caliente a causa de la fiebre.


      —Las gracias se les dan a los extraños, a los amigos, no. Por lo menos, a mí no.


      Susana agradeció el calor de la fiebre que disimuló en parte el rubor que cubrió su cara, no sabía muy bien si a causa de sus palabras o de aquella mano que se había posado con suavidad y cariño en su mejilla.


      Sin añadir nada más, Fran se volvió y se dirigió a la cocina.


      —¿Tú también quieres café?


      —No, prefiero una leche manchada. No me apetece tomar nada, pero debo tragarme una enorme pastilla que no se debe ingerir sin comida. Tengo que tomar una cada seis horas para que la fiebre no suba demasiado.


      Poco después, ambos estaban merendando sentados en el sofá. Después, Fran llevó de nuevo la bandeja a la cocina.


      —No sé qué te podría ofrecer para distraerte, lo único que tengo es la tele y libros de Derecho —dijo Susana una vez instalado Fran a su lado de nuevo. Y me temo que como compañía, no estoy muy parlanchina hoy. Me duele mucho la garganta y me ha dicho el médico que no hable demasiado.


      —Pero yo pienso en todo —dijo él—. He traído libros para estudiar si tú estabas dormida, y también he cogido el portátil de mi padre y unas películas por si te apetecía distraerte un poco. Aunque no sé si habré acertado, no conozco tus gustos.


      —Hoy me gustará cualquier cosa que me pongas. Lo único que me apetece es recostarme en el sofá y dejar que la caja tonta me meta imágenes por los ojos sin tener que hacer ningún esfuerzo para asimilarlas. Me tragaría hasta alguna película patriotera americana.


      Fran cogió la mochila, que había dejado junto al sofá, y sacó el portátil y un estuche con CDs.


      —Elige la que quieras, yo las he visto ya todas.


      Susana pasó uno a uno lo diferentes compartimentos de plástico y se detuvo en uno.


      —¿Una de juicios?


      —Mi padre tiene una buena colección... pensé que quizás te gustaría.


      —Esta no la he visto. ¿Está bien?


      —Sí, muy bien.


      —Ponla entonces. Me gusta ver cómo estaremos dentro de unos años.


      Fran colocó el ordenador sobre la mesa y Susana apagó la luz del techo dejando solo una pequeña lámpara de sobremesa colocada estratégicamente para que no diera reflejo en la pantalla. Se recostó contra el respaldo del sofá y se concentró en la película.


      También Fran se recostó, y trató de hacer lo mismo, pero no lo consiguió. Él había visto la película varias veces, casi se la sabía de memoria y su atención se iba por otros derroteros.


      Primero su pensamiento le dijo que sabía de antemano qué película iba a escoger Susana. Luego, su mente derivó hacia Raúl y no pudo evitar sonreír al imaginar lo que su amigo diría si pudiera verle en aquel momento. No le importaba, él se encontraba demasiado a gusto sentado en aquel sofá. Sintió que le invadía una enorme sensación de paz y bienestar y deseó que la película no terminara nunca. Luego su pensamiento voló hacia Susana. No entendía por qué todos sentían esa especie de rechazo hacia ella, si era una chica encantadora... Y no era tan fea como Raúl decía. No es que fuera una belleza, pero su cara era agradable y graciosa, sobre todo cuando se quitaba las gafas. Esa montura confería una dureza a sus facciones que no tenía en realidad. Y restaban dulzura a su mirada. Fran pensó que le gustaría que le mirase sin las gafas, intuyendo que podría llegar al fondo de su alma a través de sus ojos oscuros. Si Raúl pudiera perderse en su mirada seguro que cambiaría la opinión que tenía de ella y hasta incluso enamorarse. Tenía que ser muy fácil enamorarse de Susana. Era tan dulce, tan ingenua... Raúl era un imbécil por aborrecerla de esa forma.


      Giró la cara un poco y observó su cuerpo. Tampoco estaba tan delgada como hacía creer la ropa que habitualmente se ponía. La tarde anterior, con la camiseta pegada al cuerpo a causa del sudor, él había podido apreciar que sus pechos no eran tan pequeños como parecía a simple vista y además eran firmes y redondeados.


      Apartó la vista, temeroso de que ella se diera cuenta de que los estaba mirando de nuevo, aunque esta vez cubiertos por una sudadera más gruesa y holgada. Pero la imagen de la tarde anterior persistía en su mente y algo le decía que seguiría ahí durante un tiempo.


      Trató de concentrare en la película consciente de que pisaba un terreno peligroso. No debía ver a Susana de esa forma, entre ellos lo que había era una buena amistad. Y además, ella estaba enamorada de Raúl y cuanto más la conocía, más se daba cuenta de que Susana no era una persona que cambiara fácilmente de afecto, por muchas gilipolleces que hiciera Raúl.


      En aquel mismo momento tomó partido y decidió que iba a hacer todo lo posible para que Raúl se enamorase de ella. Si alguien merecía ser correspondida, era sin duda la chica encantadora que se sentaba a su lado.


      Tomada esta firme decisión, se esforzó por apartar de su mente todo lo que no fueran ideas para hacer que los dos coincidieran hasta que a fuerza de tratarse, Raúl se fijara en ella.


      La película terminó, y a esa siguió otra, hasta que llegó Merche. Después, Fran se marchó quedando en regresar también al día siguiente.


      En esa ocasión, Susana se encontraba mejor y estudiaron juntos un rato, como cualquier día que dieran clase, solo que no en el aula de cultura como solían hacerlo.


      Fran se marchó temprano y el viernes se pasó para dejarle los apuntes después de salir de clase y se quedó solo el tiempo de preguntarle cómo estaba. Había quedado con Raúl y este se estaba poniendo muy pesado con su «cita secreta», de modo que iba a pasar la tarde con él.
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